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se apoyaron nuestros antepasados, aquellos que ofrendaron 
fi?- sangre en aras de la libertad? ¿ Quién no se siente trans­
portado á regiones -excelsas al ver que todavía perdura en 
9olo.rpbia, llena de vigor y de savia fecundanle, la obra de 
ull- fraile del siglo xvn? Y lejos de que el tiempo lo amen­
güe con sus manos frías y destructoras, el Colegio del'Ro­
sario, á más de ensancharse, rejuvenece durante la corta 
ausencia de sus hijos para recibirlos nut:;vamente en su 
seno. Allí está la campana legendaria, lista al llamamiento, 
que nos habla de nuestros deberes: el respeto, la obedien­
cia y la consagración asidua ; allí están las aulas que en 
sus bancos esperan, afio pur año, las legiones est-udian­
tiles para iniciarlas en los principios científicos; allí está. 
principalmente, nuestra capilla, y en el centro del altar, el 
cuadro de María, ausente temporalmente para sus hijos 
pero siempre delante de los ojos del alma, para guiar nues­
tros pasos en la� asperezas del camino. Ella no se aleja: 
espera, y en ca�a uno de los pliegues de su manto, hay 
para nosotros refugio y asilo. 

Hemos empezado. Largo y agudo repique de la campa­
na anuncia á los cuatro vientos algo que significa voluntad, 
amor al estudio, deseo de no formar parte en las turbas 

. anónimas que sólo obedecen los impulsos de la naturaleza_; 
anhelos de llegar á ser útiles algún día y dejar un nombre 
que perdure al través de los años y se recuerde con respeto 
y,con cariño. De esos que tuvieron ,tan puros ideales se 
,encuentran las imágenes en nuestros salones; allí está� 
�Uos enseñando á la juventud que va surgiendo á la lucha 
el eamino de ser grandes y útiles á la Patria, .sin creerse 
jamás necesarios, que si así fuera, el Colegio del Rosario 
.habría dejado de existir cuando estaba en la mente de su 
·venerado fundador.

Quince minutos después, los pocos que hemos empe­
zado las tareas nos d�rigimos con paso mesurado á la capi­
lla, lugar de cita á· tarde y mañana para el estudiante que 
saluda á María y va á peflirle luces p¡3ra el nuevo año que 
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comienza, luces que ELLA sabe dar en abundancia cu_a�do

la súplica brota de corazones no atrofiados por los VICIOS. 

El cuadro de la Virgen se destaca hermoso en medio de la

sencilla arquitectura de' recinto; es un cuadr� qu� todos

llevamos íntimamente esculpido en el alma y al pie del cual

pronunciaron sus últimas oraciones los que más encum­

brado puesto ocupan en nuestra historia nacional. Y las

avemarías van saliendo lentamente de reducido número 

de pechos, como si fueran flores blancas ·que después de

recorrer los espacios siderales van á formar una guirnalda 

al pie del trono de María, testigos de la piedad con que

aquí se hacen las prácticas religiosas, que, sin ser mucha�,

contribuyen poderosamente á que no se esterilice la semi­

lla regada en nuestros corazones, cuando pequeñitos, por

nuestras madres de la tierra. 
Mañana al resonar lúgubremente la última campanada

' l . 
del año que hoy empieza, quiera Dios que nos a eJemos

del claustro con la satisfacción del deber cumplido, Y .que

el cariño que entrañan las cosas del Colegio del Rosario,

lejos de extinguirse, crezca de día en día para retornar con

el mismo entusiasmo. 
Los que hoy empiezan sus estudios por vez primera en

nuestro claustro tendrán ·ocasión de gustar, poco á poco, 
' . 

la vida que en él se pasa : deliciosa para los que vienen 

llenos de vigor y de buena voluntad .... amarga para otros.

R. CORTAZAR

Febrero 4 de 1 907. 

LECTURAS SOBRE EL ARTE O� ·EDUCAR' 
POTENCIAS VEGETATIVAS-LA GENERACIÓN 

. Potencia la más noble entre las qu� son compnes al 
. hombre con el ·bruto y la planta, es la de perpetuarse !11 

iravés del tiempo, trans�itiendo su vida á o�ros sere_s de
su misma especie, alcanzando así, no sólo la mmortahdad 
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en la vida futura, sino también en los siglos presentes .. Co­
municación es esta de la vida de Dios, que engendra desde 
toda eternidad al Verbo, ,al Hijo, resplandor, como dice 
San Pablo, de la gloria del Padre, y figura de su substancia. 
Por eso toda paternidad recibe su nombre y su dignidad 
de El que· es en cielo y en tierra, por esencia. A quo om­
nis paternüas in coelis et in terra nominatur, dice el Após­
tol de Jas Gentes. 

Sobre la paternidad del cuerpo está la regia paterni­
dad del espíritu, tanto más noble que la primera cuanto 
supera lo inteligible á lo material. Las familias se extin­
guen ; las instituciones y las doctrinas, no. Hoy�o hay en· 
España Duques de Gardía, pero hay discípulos de San Ig­
nacio : aquí se acabaron los Marqueses de San Jorge, y 
quedamos los hijos de Cristóbal de Torres. 
_ · Que todos los hombres vienen de un solo padre, que 
todos constituyen una misma, idéntica especie, es verdad 

· de fe, comprobada por la ciencia moderna, en sus más pro­
fundas y delicadas investigaciones, como ya lo aprendis­
teis en vuestras aulas de Antropología y Metaffsica; como_
ya lo recordamos en nuestras lecciones anteriores.

Genera9ión, según Santo Tomás, es origen de un vi­
viente de viviente de su misma especie. Esta definición,
combatida por los sabidos á medias que creyeron en la ge­
neración espontán'ea y en la poligenia humana, ha sido
lujosa, definitivamente comprobada por los experimentos
de Pasteur y Quatrefages, á quien ningún sabio evolucio­
nista calificará de retrógrados y apegados á las tradiciones
del siglo xm.

Como.el hombre no es una planta como el naranjo,
ni un bruto como el topo, sino además un sér racional, li­
bre, destinado á fin sobrenatural ulterior á la muerte, las
leyes de la generación han de ser para él no sólo distintas,
no sólo dtferentes, sino diversas de las de los demás seres.
Y por eso Dios estableció desde el origen del mundo el ma­
trimonio, contrato que liga no únicamente los cuerpos sino
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la11 almas· contrato uno indis�luble, de un solo varón con
' ' 1 • una mujer sola, y que se rompe con, la muerte, Y exc USl•

vamente con la muerte. 
Este convenio natural fue elevado por Cristo á la dig­

nidad de sacramento; de tal suerte, dice León xm, que en

el matrimonio cristiano (es decir, entre los bautizados) no

puede! apartarse el sacramento del contrato; ni 
_
Puede _ha­

ber contrato verdadero ni legítimo sin que al mtsmo tiem­

po sea sacramento ( 1 ). 

De aquí que el matrimonio entre crist�a?��.,...-su cel�­

hración, los impedimentos dirimentes, los JUICIOS de nuli­

dad, la separación entre los cónyuges-pertenezcan á la

autoridad eclesiástica. 
En efecto, admitido que el contrato matrimonial en­

tre cristianos es absolutamente inseparable del sacramen­

to ó el funcionario civil celebra el sacramento; ó la auto-
' . á ridad eclesiástica autoriza el contrato. Lo primero es, 

todas luces 1 inadmisible; Jo segundo está en el orden, una
' . . 

vez que la Iglesia Católica es sociedad perfecta, segun vi-

mos atrás. 
Es el contrato nupcial, por institución divina, uno é in-,

divi'stble. "La unidad, dijimos á otro propósito (2), evitan­

do los vergonzosos res.ultados de la poligamia, hace á la �s-.
posa no esclava del varón, sino reina del hogar; no m?Jer 

sino señora ; y guarda y acendra con el andar del tiem­

po, como perfume encerrado, los castos .�mores, �un_ des­

pués de pasada la embriaguez de los sent�dos. La md1so_lu­

bilidad garantiza á los hijos la conservación de aquel mdo

del alma que se llama el hogar paterno, que los congrega

á tiempos, después de alzado el vuelo, al rededor de !ª

acostumbrada mesa; que les brinda el acertado conseJ�
maternal, y la reprensión palerna siempre blanda- Y deli-

cada." 

(1) Encicl. Arcanum.

(:i) Ensa90 sobre la Doctrina Liberal, Cap. VII 

\ 

1 
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D' 
De que el hombre posea potencia generativa, de que 

10s haya establecido y santificado y hecho sacramento el 
matrimonio, deducen autores protestantes y racionalistas 
argumentos contra el celibato voluntario, y principalmen­
te contra el celibato de los sacerdotes. 

La facultad reproductora, dicen los eminentes médi­
_cos Goy, de la ,Facultad de Lyon, Dubois, de la Facultad 
de Berna, A. Fournier, de la Ac�demia de Medicina de 
\arís, no es una necesidad, sino una potencia ; y " la cas­
tidad Y la continencia perfectas no solamente no son daño­
sas, sino que son condiciones muy recomendables desde el 
punto de vista puramente médico é higiénico." 

Las palabras que acabo de citar son una de las con­
clusio�es adoptadas por unaminidad por el Congreso In­

. ternac10nal de profilaxia sanitaria y moral celebrado en 
Berna del 1<? al 6 de Septiembre de 1902. 

Firmaron esta conclusión cincuenta médicos eminen­
tes del mu_�do entero. Por ejemplo : franceses, Guilleton,
Landouzyr Burluréaux; alemanes, Lassar, Neisser, etc. 

No deduzco de aq�í que toda persona ha de perma­
necer perpetuamente célibe, conclusión falsa como toda 
_doctrina extremada; sino que un jov�n puede y debe-aun 
prescindiendo_ �e la moral-conservarse puro y virgen
hasta el m�tnmonio, sin perjuiciQ, y antes con provecho 
s_umo de su s,_alu_d corpórea y del vigor intelectual y mo­
ral. Y deduzco tAmbién, en el punto de vista puramente 
médico é higiénico, que hay personas que pueden conser­
varse vírgenes, y conviene que así lo hagan, durante todo 
el curso de la vida. 

Santo Tomás explica así esta tesis: 
" La naturaleza inclina 111 hombre á las cosas de dos 

modos: en cuanto el objeto �s necesario á la perfección y 
conservación del individuo; y tales inclinaciones á todos 
obligan, porque á todos son comunes. De otro modo ·in�li­
�a � lo que se requiere para guard�r y perfeccionar.la es­
pecie; y como de tales inclinaciones una es incompatible 
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con otra, no todos los hombres están obligados á todas. 
Así, un mismo individuo no puede ser á un tiempo agri-,
cultor, arquitecto, juez, médico y pintor.'· De tales oficios,, 
todos útiles y aun necesarios á la comunidad, cada uno 
elige el suyo y deja los demás, según sus inclinaciones y 
aptitudes. El matrimonio es necesario para la conserva-. 
ción del-género humano; pero como sea incompatible con 
ciertos estados� también indispensables á la sociedad, no 
obliga á cada uno; y así Teofrasto demuestra que ;1 sabio 
no le con viene casarse" ( 1 ). 

A la luz de la fe, sabemos por San Pablo, que la vir­
ginidad perpetu::i es superior al matrimonio; pero que para 
consagrarse á ella se requiere aquel llamamiento de_ Dios,
que se apellida vocacidn . 

Nada más sabio que el precepto por el cual obliga la 
Iglesia á sus sacerdotes á la continencia y celibato perpe­
tuos. Tal es la gloria del clero católico, tal el secreto de 
su fuerza irresistible, tal la clave de sus altísimas funciones. 

¿ Cómo engendrar de nuevo á Cristo en nuestras �a­
nos, con labios que no estén vírgenes de todo contacto? 
¿ Cómo tenerlo en manos contaminadas? ¿ Cómo predicar 
la excelencia de la virginidad con palabras solas, y no con 
ejemplos? ¿ De qué n:ianera correr á la cabecera del lepro­
so, del febricitante, del col�rico, sin llevar el contagio á la 
esposa y los hijos? ¿ Cómo arrostrar los climas deleté­
reos? ¿ Cómo dedicar todas las horas del dí 1 y de la noche 
á las almas que Cristo nos confía? 

Y téngase presente que la Iglesia á nadie fuerza á 
abrazar el sacerdocio; que antes de dársele á un joven lo 
prueba en largos años de Seminario, y que sólo da el paso 
definitivo que lo liga á la Iglesia cuando se siente con v0-
cación y fuerzas suficientes para el celibato y la castidad 
hasta la muerte. 

(1) Supl. quaest XLI, a. 2. c.
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Los que· escriben en favor del matrimonio de }(l)s clé­
rigos, son los enemigos del Clero y de la Religión. Por eso 
dice D. Ricardo Carrasquilla ( r ). 

"Los gatos dicen: No es justo qne los pobres ratones 
habiten en cuevas oscuras y estrechas, privados de la luz 
del sol; mejor sería que vinieran á vivir como nosotros en 
el seno de una familia cristiana que satisface todas nues­
tras necesidades. ¿ Quién puede dudar de la buena fe con 
que los gatos se interesan por los ratones ? 

'' Los enemigos del catolicismo, los que han perie­
guido al Clero, los que le han robado sus bienes, dicen : 
Para que el Clero se moralice, para que ocupe la alta po­
sición que le corresponde en la sociedad, es . necesario abo­
lir el celibato eclesiástico. ¿ Quién puede dudar de la bue­
na fe con que los incrédulos se interesan por la prosperi­
dad del Clero? " 

Hay un hecho inter.esante. Por más de doscientos 
años los colegiales de este Claustro eligieron su Rector. 

'Ahora bien: de 71 Recto�es, 14 han sido casados, y 57 
célibes y sacerdotes. 

Los colegiales saben. lo que más les conviene. 

R. M. CARRASQu'ILLA

VISITA AL TEQUENDAMA 

-Señor Salto, buenos días.
-Bueno.>3 días, linda ma�la.
¿Cómo vamos? ¿Qué milagro
Que te dejes �er la cara?
-Por venirlo á ver. -Bien, dime,
¿ Y cómo están por tu casa?
-Así.. .. no faltan achaques,
Pero nada grave. -Vaya.
- ¿ Y usted ? -Algo acatarrado.

(1) Sofismas anticatólicos vistos con microscopi�.

VISITA AL TEQUENDAMA 

-No es extraño, está tan mala
La estación, y con el frío ........ 
-Por eso siempre mis aguas
En este mes de lloviznas
Se van á tierra templada.
-Tiene usted aquí á mi amigo
El señor Gutiérrez de Alba.
-Mi estimable compatriota
El Salto de Tequendama.
-Y o celebro conocerlo.
-Servidor de usted -Mil gracias.
-(¡Hola I pronuncia la zeta).
¿ Viene usted quizá de España?
-Sí, señor -¡Oh ! pues me alegro
De verlo, con todo el alma :
Hace tiempo que no oía
Pronunciación castellana ;
Usted hace que recuerde
A Jiménez de Quesada.
-¿ Estuvo aquí Don Gonzalo?
-Hace tres centur�as largas;
Y aun hoy, si pintar supiera,
Fielmente lo retratara.
-Cuénteme usted, señor Salto,
Esa entrevista -Yo estaba 
En posesión muy tranquila 
De mis dominios; n,i el águila, 
Al cruzar estos abismos, 
Mirarme osó cara á cara. 
Los indios, al ver que el iris, 
Hijo del sol coronaba 
Mi regia frente, de hinojos 
Reverentes me adoraban. 
Entre la maleza un día 
Sonaron recias pisadas ; 
Y al través de húmida niebla 
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